
Prólogo

Este es mi primer libro, surgió como una necesidad de expresión de mis pensamientos, de mis sentimientos, de mis sentipensamientos, digo esto último ya que considero que no somos sólo seres racionales, sino seres pensantes con múltiples emociones.

Es una colección de ensayos/reflexiones, ya que me imaginaba que el ensayo, por su carácter argumentativo, era el género literario que mejor se adecuaba a mis necesidades de comunicación con los lectores.

Las distintas reflexiones iban surgiendo de mi atenta escucha a las ideas o expresiones de diferentes personas. Ideas que en la mayoría de los casos me indignaban, pero también me preocupaban por ser hegemónicas, por ser incuestionables para las personas que las decían y por las que las escuchaban. En algunas ocasiones era un testigo no participante del intercambio conversacional, sólo un testigo auditivo. En otras era un participante activo pero por motivos diferentes, no quería ingresar al terreno de la discusión.

En el terreno de la discusión política, siempre surge el efecto “polémica en el bar”. Efecto donde prima la pasión sobre la razón y en el cual se levantan voces no escuchadas por los interlocutores, de manera tal, que son escenarios estériles para la reflexión. Por lo tanto, el ensayo viene a reemplazar la trifulca discursiva por un lugar de pensamiento más profundo.

En la mayoría de los casos, la reflexión era ideada con bastante rapidez. Generalmente en tiempos de indignación política-ideológica era cuando más escribía, por suerte para mí, se daba como manejo psicológico de la situación indignante, por ende, para mi psiquis, la creatividad era un antídoto para esa intoxicación intelecto-emocional. 

En cada escrito se declara su fecha de finalización, esto le servirá al lector para evaluar la coyuntura sociopolítica de aquel momento. Seguramente desde el hoy, algunas acciones relatadas resulten contradictorias. Considero a la contradicción como una cualidad inexorable a la naturaleza humana. Otros ensayos responden a temas estructurales, en ellos el tiempo se hace permanente y diría que su fechado casi irrelevante.

Como el libro se trata de reflexiones socio-políticos, es abordado como un “yo, sujeto social”, desde una subjetividad propia, como un experimentador que forma parte del sistema experimental, donde me es imposible ser totalmente objetivo. Siempre desconfío del que habla desde la objetividad absoluta, simplemente no existe, el sujeto disfrazado de objetivo enmascara sus intenciones. Yo hablo desde mis experiencias sociales, alojadas en entidades como la familia y el grupo laboral, hablo desde la contradicción entre los mandatos sentimentales y el universo de las ideas. No quiero ridiculizar ni señalar a nadie de mi entorno social, por eso me abstengo de nombrar las personas y me concentro en las ideas. La consigna es “ni personas, ni nombres. Sólo ideas”, salvo las conocidas públicamente. 

También tomé material semiótico-lingüístico para abordar el discurso mediático, en particular el definido como hegemónico, al mismo lo supongo como usina ideológica social.

El ejercicio de escribir es un acto de ordenamiento de ideas, una inserción al universo nouménico, de una yuxtaposición de pensamientos y emociones que tienen una resultante sintetizadora y a veces reveladora.

Mi intención al escribir, más allá de lo personal, es indagar en las verdades dominantes de estos tiempos. Complejizar lo dado como “natural” para des-construirlo y entenderlo de una manera alternativa. Luchar contra la idea de “Ser pensado” evitando la colonización de nuestra subjetividad. Llegar a aquellos que no piensan como yo, de una manera reflexiva pero sin dejar de ser interpelante. Quizás, tengo la esperanza de poder convencer de la existencia de la verdad como hija del poder, ya que ella, la verdad, suele ser la mentira más eficiente. 
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